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LECTIO DIVINA 
CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO B 
 

 

<< El Evangelio de hoy nos vuelve a proponer las palabras que Jesús 

dirigió a Nicodemo: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 

Unigénito» (Jn 3, 16). Al escuchar estas palabras, dirijamos la mirada de 

nuestro corazón a Jesús Crucificado y sintamos dentro de nosotros que 

Dio nos ama, nos ama de verdad, y nos ama en gran medida. Esta es la 

expresión más sencilla que resume todo el Evangelio, toda la fe, toda la 

teología: Dios nos ama con amor gratuito y sin medida. >> (Papa 

Francisco). 

LECTURA ORANTE 

Jn 3, 14-21. 

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 

elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida 

eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, 

para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 

Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 

que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que 

no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 

de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 

prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el 

que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse 

acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la 

luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios». 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Vengo aquí para adorar en espíritu, junto con vosotros, el misterio de la 

cruz del Señor. Hacia este misterio nos orienta el coloquio de Cristo con 

Nicodemo, que volvemos a leer hoy en el Evangelio. Jesús tiene ante sí a 

un escriba, un perito en la Escritura, un miembro del Sanedrín y, al mismo 

tiempo, un hombre de buena voluntad. Por esto decide encaminarlo al 

misterio de la cruz. Recuerda, pues, en primer lugar, que Moisés levantó 

en el desierto la serpiente de bronce durante el camino de 40 años de 

Israel desde Egipto a la Tierra Prometida. Cuando alguno a quien había 

mordido la serpiente en el desierto, miraba aquel signo, quedaba con vida 

(cf. Núm 21, 4-9). Este signo, que era la serpiente de bronce, 

preanunciaba otra Elevación: «Es preciso —dice, desde luego, Jesús— que 

sea levantado el Hijo del hombre» —y aquí habla de la elevación sobre la 

cruz—«para que todo el que creyere en Él tenga la vida eterna» (Jn 3, 

14-15). ¡La cruz: ya no sólo la figura que preanuncia, sino la Realidad 

misma de la salvación!  

Y he aquí que Cristo explica hasta el fondo a su interlocutor, estupefacto, 

pero al mismo tiempo pronto a escuchar y a continuar el coloquio, el 

significado de la cruz: «Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio su 

Unigénito Hijo, para que todo el que crea en El no perezca, sino que tenga 

la vida eterna» (Jn 3, 16). 

La cruz es una nueva revelación de Dios. Es la revelación definitiva. En el 

camino del pensamiento humano, en el camino del conocimiento de Dios, 

se realiza un vuelco radical. Nicodemo, el hombre noble y honesto, y al 

mismo tiempo discípulo y conocedor del Antiguo Testamento, debió sentir 

una sacudida interior. Para todo Israel Dios era sobre todo Majestad y 

Justicia. Era considerado como Juez que recompensa o castiga. Dios, de 

quien habla Jesús, es Dios que envía a su propio Hijo no «para que juzgue 

al mundo, sino para que el mundo sea salvo por El» (Jn 3, 17). Es Dios 

del amor, el Padre que no retrocede ante el sacrificio del Hijo para salvar 

al hombre.” (San Juan Pablo II). 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

“Confesemos con humildad nuestras culpas, nuestras negligencias 

nuestra indiferencia en relación con este Amor que se ha revelado 

en la cruz. Y a la vez renovémonos en el espíritu con gran deseo de 

la vida, de la vida de gracia, que eleva continuamente al hombre. 

lo fortifica, lo compromete. Esa gracia que da la plena dimensión a 

nuestra existencia sobre la tierra. Así sea.” (San Juan Pablo II). 

CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y pienso en las palabras de San Juan 

Pablo II: 

“Es preciso que nosotros reunidos en esta estación cuaresmal de la cruz 

de Cristo, nos hagamos estas preguntas fundamentales, que fluyen de la 

cruz hacia nosotros. ¿Qué hemos hecho y qué hacemos para conocer 

mejor a Dios? Este Dios que nos ha revelado Cristo. ¿Quién es El para 

nosotros? ¿Qué lugar ocupa en nuestra conciencia, en nuestra vida?” 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

1. ¿Qué puedes hacer, para erradicar la indiferencia que hasta hoy has 

tenido ante el amor infinito de Jesús, que se ha entregado para que 

tú tengas vida en abundancia? 

2. ¿Qué harás para conocer mejor a Dios? 

3. Dedica un momento de oración en la semana, solamente para pedir 

al Señor, que te conceda la gracia de amarlo, cada vez más. 


